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  Sobre el autor



  Self-branding: potencia tu marca personal


  
Potencia tus fortalezas y crea una marca personal de éxito




  



  En Self-branding: potencia tu marca personal, la experta en imagen y comunicación personal Paz Herrera nos da las claves para encontrar lo genuino, diferente y especial que hay en ti, y desarrollar la confianza y la seguridad que necesitas para brillar en tu vida personal y en el ámbito profesional.


  Desde decidir el conjunto de ropa ideal para una cena con amigos a la postura que debes adquirir cuando hablas con tu jefe o el corte de pelo más favorecedor: trabaja en tus puntos fuertes y adapta tu imagen y el mensaje que quieres transmitir siguiendo el exitoso método de la asesora de imagen y comunicación de los políticos, las celebridades y los empresarios de éxito de nuestro país.


  Este libro es para ti si…


  



  
    	piensas que tu imagen no transmite lo mejor de ti;




    	te sientes inseguro entre gente que no conoces, ya sea en reuniones de trabajo o en eventos sociales;




    	te da la sensación de que eres invisible en tu trabajo, que no destacas y no te valoran;




    	cuando tienes que hablar en público, no sabes qué hacer con las manos, te tiemblan las piernas, te cuesta elegir qué ropa ponerte…




    	compras mucha ropa, pero te cuesta combinarla y, al final, te pones siempre lo mismo;




    	no te sacas todo el partido que podrías porque no sabes qué formas, colores y estilo son los que más te favorecen.

  


  



  Con este libro te ayudaré a…




  



  
    	identificar tus fortalezas y adecuar tu imagen a tus objetivos personales y profesionales;




    	sacar a la luz la mejor versión de ti, en armonía con tu persona y lo que realmente proyectas;




    	conseguir que tu lenguaje corporal hable de éxito mediante el dominio de unas sencillas pautas;




    	elegir las formas, colores y estilo que mejor te sientan y más se adecuan a tu entorno;




    	organizar un fondo de armario versátil y funcional, que se adapte a tu estilo de vida.



  


  



  ¿Estás listo para pasar a la acción?


  
    1. Haz que tu imagen sea tu marca


    «La primera impresión que provocas en una persona te posiciona y hace que los demás emitan un juicio de valor sobre ti, de forma casi inmediata.»


    



    



    Sabemos que los sentimientos y las emociones surgen antes que los pensamientos; por lo tanto, nuestras primeras elecciones se basan más en las sensaciones que provocamos a los demás que en juicios racionales.


    Está demostrado que, a los siete segundos de conocer a una persona, esta se habrá hecho una idea sobre nosotros, aunque no hayamos dicho ni una sola palabra. Tras esa primera impresión, emitirá una serie de juicios sobre nuestro nivel cultural, social y económico. Se hará una idea de nuestra credibilidad, nuestro rol e incluso de nuestra ideología política.


    Cuando alguien te ve por primera vez (en persona, en una fotografía o en un vídeo), la impresión que le provoca tu imagen te posiciona y hace que esa persona decida si le interesa saber más de ti o no. 


    ¿Sabías que la forma más intuitiva y rápida de captar información es a través de la imagen? El cerebro procesa la información visual sesenta mil veces más rápido que el texto. Además, recordamos un 80 por ciento de lo que vemos y experimentamos, pero solo un 10 por ciento de lo que escuchamos y el 20 por ciento de lo que leemos. Si a todo esto el añadimos que vivimos en una sociedad visual, en la que prima la inmediatez, es evidente que debes destacar y mostrar las características y valores que te hacen único a través de tu imagen.


    Todos los elementos que conforman tu imagen y tus habilidades comunicativas deben reflejar coherencia y seguridad. De ese modo te aseguras de proyectar una marca personal sólida, auténtica y diferente, algo que muchas personas buscan en la actualidad.


    Seguro que has oído hablar del concepto de marca personal, aunque es posible que lo relaciones con el marketing. Quizá te preguntes: ¿Por qué debería trabajar en mi marca personal? Yo no me dedico a vender ningún producto. La respuesta es muy sencilla: cualquiera de nosotros quiere que lo elijan, lo valoren y lo reconozcan por lo que realmente es. 


    Aunque no lo sepas, tú ya tienes una marca personal. Ya dejas una huella en los demás, quieras o no.


    Pero ¿qué es exactamente una marca personal? Según Andrés Pérez Ortega, una de las personas que más saben de este concepto en nuestro país y que ha trabajado para grandes empresas como Carrefour, Repsol o el grupo ONCE, desarrollar una marca personal consiste en «identificar y comunicar las características que nos hacen destacar, ser relevantes, diferentes y visibles en un entorno homogéneo, competitivo y cambiante».


    En otras palabras, es la esencia que dejas en los demás, lo que te hace único e irrepetible; aquello que te ayuda a comunicar lo que realmente quieres que los demás vean.


    Desarrollar una marca personal no se trata solo de adquirir visibilidad, ese concepto tan en boga en la actualidad. No es lo que escribes en las redes sociales ni lo que muestra tu imagen personal o corporativa. Tu marca debe ayudarte a crear vínculos emocionales con los seguidores, clientes o personas con los que te relacionas. Debe contar tu historia, y eso solo puedes conseguirlo desde tu yo más auténtico, desde tus valores y creencias más profundas. Cuando lo que eres se corresponde con lo que los demás perciben de ti y, además, tu propuesta tiene valor para tu público objetivo, entonces podemos hablar de marca personal.


    No importa si eres un profesional independiente, si trabajas para una empresa o si simplemente quieres mostrar la mejor versión de ti mismo en tu entorno familiar: tu marca e imagen deberían reflejar tus mejores cualidades de forma clara y contundente. 


    Llevo años trabajando en el mundo de la comunicación y la imagen. He colaborado con grandes, medianas y pequeñas empresas, con instituciones, medios de comunicación, celebridades, altos cargos directivos y personajes políticos. A pesar de la gran variedad de clientes con los que me he topado, cuando les pido que describan la sensación que causan a los demás mediante su imagen, muy pocos de ellos saben qué responder.


    A menudo me encuentro con personas estupendas que no lo parecen, personas que no saben qué tienen de especial, que se sienten inseguras y no muestran ese tesoro que todos escondemos dentro; personas que no destacan en un proceso de selección o en una reunión de networking porque no se valoran y no hacen que los demás las valoren. Cuando te sientes seguro de ti mismo, quieres que te vean, te apetece relacionarte y hablar con otras personas. Si no es así, te haces invisible y te quedas en un rincón, esperando que pase el tiempo lo más rápido posible.


    Tu imagen personal es tu logo, tu tarjeta de presentación, es lo que te abre o te cierra puertas. No obstante, solo tú, con tus valores y tu personalidad, conseguirás que esa puerta quede abierta para siempre. Una marca solo funciona si se construye desde la autenticidad y la coherencia y, por tanto, tu marca debe contar tu verdadera historia de forma clara y sencilla; debe reflejar quién eres y demostrar lo genuino, diferente y especial que hay en ti. Si te pones una máscara, te sentirás inseguro y no serás creíble.


    Debes tener en cuenta que, aunque tengas unos valores y unas competencias increíbles, si nadie se da cuenta, te servirán de muy poco. Tu esencia tiene sentido si puede ser percibida por los demás, por ello tu objetivo principal debe ser demostrar tu valor y compartirlo con los demás.


    Tu marca es la huella que dejas en los otros, y desarrollarla te permitirá posicionarte entre quienes te rodean, destacar e influir en el resto para alcanzar tus objetivos profesionales y personales y hacer que todos tus sueños se hagan realidad.


    En este libro te demostraré que trabajar en tu propia marca personal es sencillo y te daré la información, las claves y los consejos básicos para que saques a relucir la mejor versión de ti mismo en cualquier situación social. ¿Estás preparado?


    



    



    Una imagen vale más que mil palabras


    La imagen no es lo más importante, sin embargo, una buena imagen te ayudará a crear y potenciar tu marca personal.


    Tu imagen personal te ayudará a ser visible, a que te descubran y a generar confianza. Debe destacar tus mejores cualidades.


    La imagen forma parte de la comunicación no verbal y pone de manifiesto cómo eres y cómo te relacionas con los demás. El cuerpo proyecta lo que piensa, siente y oculta, y emite señales inequívocas de tu personalidad. Si eres consciente de lo que proyectas con tu imagen y tus gestos, sabrás qué es válido y qué necesitas modificar para potenciar tus cualidades más destacadas.


    Tu objetivo es destacar aquello que te hace único para que te elijan a ti en vez de a cualquier otra persona en todos los ámbitos de la vida. Recuerda que es el valor de nuestra persona lo que nos hace exclusivos: muchos profesionales ofrecen el mismo producto o servicio que tú y cuentan con los mismos atributos técnicos, de manera que, para convertirte en una opción preferente, necesitan conocerte, identificarse con tus valores y confiar en ti.


    La redes sociales, tus habilidades comunicativas y tu imagen te ayudarán a transmitir este mensaje y a ganar notoriedad.


    Tu punto de partida debe ser la búsqueda de la coherencia entre lo que eres o dices ser, lo que transmites a los demás y lo que entienden los demás.


    La fórmula del éxito es ser uno mismo.


    



    



    Tu imagen habla de ti


    «Una persona con una buena imagen obtiene una mejor valoración de sus aptitudes y cualidades.»



    



    



    Cuando se habla de imagen, normalmente nos referimos a la apariencia externa: la ropa, el cabello, el maquillaje o los complementos que utilizamos.


    Sin embargo, la imagen es mucho más: incluye la expresión, el saber estar y la actitud. No es posible ofrecer una buena imagen si solo cuidamos lo que llevamos puesto. Para generar confianza, la forma de moverse, de hablar y de relacionarse con los demás será determinante.


    Las prendas, los complementos, el cabello o el maquillaje expresan cómo te sientes, cómo te ves a ti mismo y cómo te gustaría que te vieran los demás. Si a la apariencia le sumamos los gestos, la postura, la voz y la actitud adecuados, nuestro mensaje será imparable.


    Otro mito es que solo las personas altas, delgadas y jóvenes cuentan con una buena imagen. ¡Nada más lejos de la realidad! Conozco a muchas personas que no cumplen con los cánones de belleza establecidos y que ofrecen una imagen perfecta, y a muchas otras, de proporciones supuestamente ideales, que gestionan su imagen de forma poco correcta. No debemos olvidar que la imagen es comunicación, más allá de modas y estereotipos.


    



    



    ¿Qué debes tener en cuenta para gestionar tu imagen correctamente?


    Ya hemos dejado claro que tu imagen debe comunicar quién eres y transmitir adecuadamente tus valores. La primera impresión que generes tiene que reflejar tus mejores cualidades, tu personalidad y lo que te hace único y especial; aquello por lo que una persona debería elegirte a ti en cualquier contexto social. Además, tu imagen deberá apoyar tu mensaje y adaptarse a las necesidades comunicativas de cada momento.



    Los puntos fundamentales que debes tener en cuenta antes de diseñar tu estrategia de imagen son los siguientes:


    



    
      	Todos los elementos que conforman tu imagen tienen que contribuir a aumentar tu valor, nunca a perjudicarlo. Si dices que eres una persona concienzuda y meticulosa en el trabajo pero llevas los zapatos sucios o le falta un botón a tu camisa, hay una incoherencia entre lo que dices y lo que muestras. Pero no solo debes cuidar tu imagen personal: tu oficina, tu negocio o tu casa también reflejan tus valores y tu personalidad. Una imagen descuidada transmite falta de atención, despreocupación y poco respeto hacia nuestro interlocutor.

    


    
      	Los mensajes verbales y no verbales contradictorios afectan al proceso de comunicación y a tu credibilidad. Si estás vendiendo un producto y, mientras detallas las condiciones de garantía y devolución, titubeas, te muestras nervioso o no miras a la cara al cliente, lo más probable es que piense que no eres honesto.

    


    
      	Una buena imagen influye directamente en la capacidad de atención de tu interlocutor. La imagen constituye un elemento diferenciador y facilita el proceso comunicativo. No es posible asimilar toda la información que recibimos: debemos hacer una selección de lo que nos llega, atendiendo a sentimientos e impresiones generales. La imagen afecta a nuestros juicios emocionales e intelectuales, por lo que a menudo nos sentimos más atraídos a las personas que manejan unos códigos estéticos parecidos a los nuestros. Adapta tu imagen a tu público, pero sin perder nunca tu identidad personal.

    


    Primero define quién eres, a quién te diriges y cómo vas a comunicarlo. Tus valores se pueden expresar a través de tu imagen mediante códigos: líneas, formas, volúmenes y colores se relacionan con distintas cualidades personales.


    Estos códigos pueden expresar seriedad, cercanía, dinamismo, sobriedad, sofisticación o naturalidad.



    



    A continuación te doy algunas ideas básicas para que elijas los códigos de imagen que mejor te representan:



    



    Líneas: las líneas rectas transmiten eficacia: si son horizontales, estabilidad y si son verticales, seriedad. Las líneas curvas proyectan cercanía y las oblicuas, dinamismo. Sin embargo, las líneas quebradas y las imágenes con muchos picos pueden transmitir agresividad.


    



    Colores: Los colores fríos como el azul, el morado o el gris, proyectan seriedad. Si son oscuros y opacos, distanciamiento. Los tonos cálidos, como el amarillo, el naranja, el rojo o el marrón, ofrecen una imagen más cercana, sobre todo si son claros y luminosos.


    



    Texturas y materiales: el acero y el cristal transmiten modernidad e innovación; la madera, el lino y el algodón, confort, tradición y cercanía; las sedas, voluptuosidad y dulzura…


    



    Aromas: está demostrado que el cerebro límbico une recuerdos, emociones y aromas. No descuides tu perfume ni el aroma identificativo de tu establecimiento o espacio personal. Por ejemplo, los perfumes afrutados evocan diversión y emociones; los frescos y cítricos, viveza y vigor; los florales, delicadeza y suavidad; y los amaderados, sofisticación y elegancia.


    



    



    Comienza a diseñar tu marca personal siguiendo estos pasos:


    



    1. Identifica tus cualidades. Muestra lo mejor de ti; ofrece siempre la mejor versión de ti mismo y destaca tus puntos fuertes. 


    



    2. Descubre qué respuesta provoca tu imagen actual. Pregunta a tu entorno. Si sabes qué impresión generas en los demás, podrás gestionar las sensaciones y emociones que provocas y adaptar los códigos necesarios para que tu mensaje llegue de forma clara y precisa.


    



    3. Sintoniza con tu público objetivo. Piensa a quién te diriges y vístete de acuerdo al entorno en el que pretendes situarte. Replica los códigos que utilizan las personas que admiras o que han conseguido los objetivos que te propones, pero siempre adaptándolos a tu estilo y tu esencia.


    



    4. Sé diferente. Hazte visible. Utiliza alguna prenda o complemento con personalidad que te haga destacar, pero que no desvirtúe o anule tu mensaje. Ten en cuenta que demasiados elementos llamativos pueden jugar en tu contra. 


    



    5. Sé auténtico y natural. Ante todo, intenta que tu apariencia sea coherente con tu personalidad, con tus gestos, tus palabras y tu actitud.


    



    



    Una relación duradera: tu imagen y tu marca personal


    «Hablamos de marca cuando lo que somos en esencia coincide con lo que los demás perciben de nosotros.»



    



    Nuestra esencia es la parte más auténtica de nuestro ser y se manifiesta a través de nuestro lenguaje corporal, nuestras palabras, nuestros actos y, también, nuestra manera de vestir.


    Decimos que existe coherencia cuando mostramos nuestros valores de tal manera que las personas con quienes interactuamos los perciben tal y como nosotros los vemos y expresamos. Esto solo es posible si tenemos conciencia de quiénes somos.


    Esta reflexión te llevará a identificar qué es lo que te hace único: lo que haces bien, lo que aportas, lo que solucionas o las necesidades que cubres para diseñar tu propuesta de valor. Esta debería ser innovadora, interesante y útil, y cubrir ciertas carencias que puedas tener.


    ¿Cuál es tu objetivo? ¿Posicionarte como experto? ¿Cambiar de trabajo? ¿Ascender dentro de tu empresa? ¿Crear un nuevo círculo de amistades? ¿Emprender un nuevo negocio? ¿Ser freelance? ¿Mejorar el mundo?


    Si tu objetivo es profesional y eres un trabajador por cuenta ajena tienes que definir por qué te deberían contratar, ascender o promocionar en tu puesto de trabajo, qué te diferencia de otros candidatos y qué ofreces que no tengan ellos. 


    Si eres un emprendedor, define a qué vas a dedicarte. Deberías centrarte en aquello que te apasiona, en lo que eres especialmente bueno, lo que te hace disfrutar y, además, plantearte si tu oferta tiene valor para el público.


    Por el contrario, si simplemente quieres trabajar tu marca a nivel personal, piensa cuál es tu objetivo: encontrar una pareja o hacer amigos, hacer felices a las personas que te rodean, mejorar tu entorno… Determina qué puedes ofrecer, qué te diferencia y por qué deberían elegirte.


    En definitiva, debes convertirte en alguien imprescindible.


    



    Ahora ya sabes por qué te tienen que elegir; tienes el producto, pero debes comunicarlo y llegar a las personas que te interesan. Debes hacerte visible.


    El objetivo es posicionarte como una marca, aplicando los principios del marketing y la publicidad.


    Necesitas un mensaje que te defina y un logo que te identifique de forma atractiva, para que tu audiencia te localice fácilmente. Las preguntas que deberías hacerte son: ¿Qué quiero comunicar? ¿A quién? ¿Cuál es mi objetivo? ¿Qué emoción o sensación quiero provocar? ¿Quiero ser una marca blanca o de gama alta?


    



    El siguiente paso es identificar a tu público objetivo: ponle cara, piensa en cómo es, si es hombre o mujer, qué edad tiene, a qué se dedica, qué le preocupa, qué le gusta, qué ideales tiene, cómo se divierte, con quién se relaciona, qué lee, dónde come, cómo viste, cuáles son sus códigos estéticos… Tu imagen debe ser entendida y valorada por tu audiencia y coherente con tus objetivos.


    Lo ideal es que proyectes tu marca personal en todo lo que hagas, desde un principio. El marketing es una cuestión de percepciones; si emites una información que no está clara o es contradictoria, cambiarla más adelante será complicado.


    



    A continuación, debes elegir los canales que vas a utilizar para difundir tu mensaje. La comunicación siempre es la clave. De tu estrategia dependerá que llegues a tu audiencia o no.


    Si tienes tu público bien definido, puedes segmentarlo y crear diferentes mensajes según sus necesidades. Si quieres ganarte a tu interlocutor, este tiene que sentirse único; los mensajes globales son demasiado generalistas y se pierden. 


    Tu imagen corporativa, personal o identificativa será siempre la misma porque tu personalidad debe percibirse siempre de la misma forma. No obstante, tu mensaje puede adaptarse a tus objetivos y a tu público. Si una de tus señas identificativas es la creatividad, deberás proyectarla en todos tus mensajes. Sin embargo, si te diriges a una empresa o una persona clásica y formal, tu estilo comunicativo deberá ser más serio y protocolario que si te diriges a un público joven.


    La planificación siempre es el camino hacia el éxito. No improvises y marca unos objetivos claros. Si sabes lo que quieres proyectar, a quién te diriges y qué quieres conseguir, te será mucho más fácil identificar el tipo de imagen y comunicación más adecuados para cada situación, tanto en el ámbito personal como en el profesional. Pero no te preocupes: avanzaremos juntos, paso a paso, para hacer que la creación de tu marca sea un proceso sencillo.


    



    



    Tu imagen: de dentro hacia afuera


    «Transmite una imagen coherente, sólida, fiable, creíble y auténtica, con una actitud positiva y empática.»


    



    Tu personalidad es tu mayor atractivo. Si te sientes bien por dentro, eso se verá por fuera. Cuando te sientes feliz y seguro de ti mismo, irradias energía positiva. En cambio, cuando estás triste, estresado o te sientes inseguro, tu mirada y tu piel se apagan, el pelo se te vuelve quebradizo y no tiene brillo, tus gestos son apáticos y tu cuerpo se cierra. Una buena alimentación, el ejercicio moderado, un buen descanso y sentirte bien contigo mismo son el punto de partida para proyectar una buena imagen. Todo comienza en el interior.


    No me interesa trabajar la imagen como si se tratara de una máscara o un disfraz. Puedo hacer que te veas y que los demás te vean atractivo en poco tiempo. Esto puede ser efectivo, pero tarde o temprano la máscara caerá y perderás toda la credibilidad. Si te disfrazas, te sentirás inseguro, y los demás lo percibirán.


    Por eso, me gusta trabajar con las personas «de dentro hacia fuera». Necesito descubrir quién eres, cómo eres, qué te hace sentir bien, cómo es tu entorno, qué quieres decir y conseguir… Quiero conocerte para ofrecerte las herramientas necesarias que te ayuden a comunicar lo que quieres y eres a través de la imagen.


    No te diré cómo debes vestirte, qué puedes hacer y qué no. Lo importante para mí es que pruebes, experimentes y decidas eso por ti mismo. En el mundo de la imagen, casi nada es bueno o malo: todo depende del propósito.


    



    A continuación, te ofrezco una guía para que descifres los códigos que se transmiten a través de la imagen, pero, recuerda: tú tienes la última palabra.



    



    1. Identifica tus cualidades. Ofrece siempre tu mejor versión. En este primer paso debes realizar un ejercicio de autoconocimiento que te permita identificar tus puntos fuertes y áreas de mejora. Escribe primero las características de tu personalidad y cualidades físicas que quieres potenciar. Siempre debemos trabajar desde nuestros puntos fuertes y no desde las áreas de mejora. Al potenciar lo que te gusta, lo que no te gusta pasa automáticamente a un segundo plano. Pero también conviene que, en segundo lugar, enumeres los rasgos de tu personalidad y de tu físico que deberías mejorar. Si es posible, elabora un plan de acción para conseguirlo; si no lo es, minimízalos.


    



    2. Define la imagen que quieres mostrar. Querrás destacar unos atributos u otros según tus objetivos. No es lo mismo posicionarse como experto en un sector creativo que aspirar a un puesto ejecutivo en una multinacional de seguros. ¿Por qué eres la persona adecuada? Potencia las cualidades más valoradas en tu entorno y adecua tu imagen al puesto o sector al que te diriges. Identifica las cualidades que te hacen destacar y ser diferente para que los demás te descubran. Trabaja en una imagen original y personalizada, pero ten en cuenta que, en general, nos sentimos atraídos hacia personas con una imagen parecida a la nuestra, incluso en escenarios profesionales.


    



    3. Tus elementos externos deben potenciar tus valores personales. Tu ropa, tu peinado o los complementos que llevas deben hablar de ti. Si eres una persona creativa e innovadora, un traje clásico no envía el mensaje adecuado. Si necesitas utilizar una indumentaria formal, deberías combinar un traje de corte actual con complementos que reflejen tu carácter. Elige tu ropa de acuerdo con el mensaje que quieras transmitir en cada situación: prendas estructuradas para proyectar seguridad; toques de color que aporten jovialidad; tejidos con movimiento para generar dinamismo; tonos cálidos para mostrarte accesible, etc. No tienes que disfrazarte: solo tienes que adaptar tu forma de ser a tus necesidades. Transmite tu personalidad con claridad, sencillez y simplicidad.


    



    4. Todos los componentes de tu imagen deben favorecerte. Está demostrado que una imagen atractiva contribuye a que consigas tus metas personales y profesionales. Por lo tanto, mejorar tu imagen aumentará tu autoestima y te hará sentir más seguro y exitoso. Como consecuencia, experimentarás un cambio positivo en tu manera de actuar y relacionarte. Además, estudios recientes afirman que«las personas atractivas están mejor pagadas, son consideradas más inteligentes y reciben mejor atención en la mayoría de las facetas de la vida». Aunque nos parezca injusto, el atractivo se percibe de forma innata en todas las culturas. Pero la imagen solo nos ayudará a abrir las puertas de entrada: no debemos descuidar nuestro fondo. Para sacar el máximo partido a tu imagen es importante que identifiques tu tipología corporal, cuáles son las partes que quieres resaltar y cuáles disimular, que elijas las prendas que más te favorecen, los colores que transmiten belleza y vitalidad, y el estilo que mejor te hace sentir.


    



    5. Viste de forma apropiada para cada situación. Vestirse de acuerdo a una determinada situación es una muestra de respeto, saber estar y una forma de adaptación social. El tipo de evento, la hora, la época del año y el entorno marcan la indumentaria. Cuando hablamos de imagen profesional, debes tener en cuenta que tú representas a tu empresa: proyectas su credibilidad y su imagen. Cuando acudes a un evento social, vestir adecuadamente para la ocasión, según la etiqueta marcada por el organizador, es una manera de agradecer la invitación. Además, refleja tu cultura social y tu respeto hacia las tradiciones y costumbres del anfitrión. 


    



    6. Muestra una actitud positiva. La actitud es uno de los factores con más peso: de nada sirve sentirnos y vernos bien si no somos capaces de relacionarnos adecuadamente con los demás. Una actitud positiva te hace ser realista y eficaz, superar dificultades, comunicarte con claridad y entender al otro. La empatía te permitirá experimentar y entender los puntos de vista ajenos, aunque no los compartas; escuchar de forma activa, entendiendo no solo las palabras sino también las emociones del otro; y estar atento a las señales no verbales que transmiten los sentimientos de la persona que tenemos delante, para compartir de forma constructiva nuestras ideas y sentimientos. La asertividad es la habilidad para transmitir con claridad lo que piensas y quieres, defendiendo tus ideas y respetando las de los demás. Trabajar en tu empatía y asertividad te ayudará a comunicarte eficazmente, a relacionarte mejor con los demás y mejorará notablemente tu imagen y marca personal.


    



    



    Autoconocimiento: el análisis DAFO


    El análisis DAFO o FODA es una herramienta sencilla y eficaz que permite identificar nuestras fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas para tomar las medidas necesarias que nos permitirán alcanzar nuestros objetivos. Comprende un análisis interno de nuestras fortalezas y debilidades personales así como un análisis externo basado en la identificación de las amenazas y oportunidades del mercado actual.


    No obstante, este análisis no tendrá ningún sentido si no sacamos conclusiones y elaboramos un plan de acción con medidas concretas y realistas, enfocadas a la consecución de nuestras metas.


    Antes de empezar, define de forma muy clara tu objetivo, analiza la situación del mercado y tu competencia e identifica tus valores y creencias: cómo puedes transmitirlos, cuáles son tus principios no negociables, qué motivaciones tienes…


    Por ejemplo, puedes relacionar tus fortalezas personales con los valores que quieres que tenga tu producto: artesanía, sostenibilidad, cercanía, exclusividad, sofisticación, calidad…


    También debes definir qué acciones encajan mejor según tus intereses, motivaciones, talentos y habilidades: creatividad, facilidad para los idiomas, habilidades manuales, etc.


    Es importante que tu actividad esté relacionada con alguna de tus pasiones, con algo que te guste hacer y que se te dé bien. Si relacionas tus acciones y tareas con tus pasiones, te será mucho más fácil superar las dificultades.


    Para realizar el análisis, establece cuatro apartados. Si es necesario, pide colaboración a personas de tu entorno profesional y personal. Seguro que te aportan nuevas ideas y puntos de vista.


    



    
      
        
        
      

      
        
          	
Fortalezas



          	
Oportunidades


        


        
          	Habilidades, destrezas y conocimientos.

          	Circunstancias del mercado actual que te facilitan llegar a tus objetivos.
        


        
          	Creencias y valores.

          	Circunstancias actuales que permiten fortalecer o mejorar tus habilidades.
        


        
          	Atributos físicos y psicológicos.



          	Medios actuales que permiten mejorar tus aspectos físicos o psicológicos.
        


        
          	Recursos económicos y tecnológicos.



          	Ayudas y colaboraciones externas económicas y tecnológicas.
        

      
    


    
      
        
        
      

      
        
          	
Debilidades



          	Amenazas
        


        
          	Falta de habilidades, destrezas y conocimientos.

          	Circunstancias adversas del mercado actual que dificultan la consecución de nuestros objetivos.
        


        
          	Creencias y valores no compatibles con nuestro sector.

          	Influencias climáticas, estacionales o culturales adversas.
        


        
          	Atributos físicos y psicológicos negativos para nuestros objetivos.



          	Falta de ayuda y apoyo externo a nivel económico y tecnológico.
        


        
          	Falta de recursos económicos y tecnológicosndo, por favor, ayúdame.



          	

        

      
    


    Para identificar las cualidades que te caracterizan pide a algunas personas de tu ámbito de trabajo, a varios familiares próximos y a algunos amigos que escriban las cinco características que más te definen. Estas pueden ser positivas o negativas.



    Los adjetivos que más se repitan van a ser los rasgos de tu personalidad que transmite tu marca personal de forma más evidente. Piensa que no siempre la forma en que tú te ves se corresponde con la imagen que tienen los demás de ti. Sin embargo, si sus valoraciones coinciden con la percepción que tienes de ti mismo, entonces el mensaje que quieres comunicar se recibe adecuadamente.


    Evalúa si esos atributos son los más valorados en el entorno al que te diriges. Define qué necesitas potenciar, modificar o neutralizar y cómo lo vas a hacer.


    Tómate tu tiempo para realizar tu análisis. Haz una lista y ordena cada punto, de mayor a menor importancia, teniendo en cuenta el peso de cada uno de ellos a la hora de conseguir tus objetivos. Establece prioridades, porque no podrás realizar todas las acciones al mismo tiempo, e incluso puede que haya alguna sobre la que no podrás incidir.


    En el apartado de fortalezas, enumera las cualidades personales que te pueden llevar al éxito y específica cómo las vas a utilizar y potenciar para que los demás las adviertan. Estas pueden ser competencias clave en tu ámbito de trabajo, conocimiento de idiomas o herramientas informáticas, una buena imagen, un buen posicionamiento y tu experiencia en el sector, apoyo familiar o económico…


    Tus oportunidades son las circunstancias externas actuales que son favorables para tu proyecto. Por ejemplo, un aumento de la demanda de tu producto o servicio, fácil visibilidad a través de redes sociales y actividades de networking, la posibilidad de aumentar tus competencias, fortalecer tus valores o apariencia a través de formación o asesoramiento, planes de financiación externa en buenas condiciones… Detalla en tu plan de acción cómo vas a aprovechar estas oportunidades.


    El conocimiento de tus debilidades te servirá para tomar las medidas oportunas que te permitan minimizarlas o detenerlas. Si no sabes idiomas, puedes apuntarte a clases, contratar a un traductor o a un colaborador que domine el idioma que necesitas para desempeñar tu actividad para que tú te centres en la parte del negocio en la que destacas. Si no se te da bien hablar en público, puedes formarte en oratoria, trabajar tu autoestima o tu comunicación no verbal. Lo importante es que detectes dónde está exactamente el problema.


    El análisis de las amenazas del mercado te permitirá enfrentarte o defenderte de ellas. El conocimiento de las acciones que lleva a cabo tu competencia, de los cambios de hábitos de consumo y contratación, de la legislación local, de las nuevas estrategias de comercialización, de la falta de financiación o de una situación económica ralentizada te servirán para tomar medidas con antelación y a reenfocar tu estrategia en busca de soluciones creativas.


    Hay personas que tienen como prioridad trabajar las debilidades y otras, las fortalezas. Enfatizar tus oportunidades y fortalezas te hará conseguir resultados de forma más rápida, pero eso no significa que puedas descuidar los puntos de mejora u olvidarte de las posibles amenazas.


    



    Te recomiendo que realices un nuevo análisis DAFO cada vez que cambies o modifiques tus objetivos. Esto te ayudará a evaluar la situación y definir nuevas líneas de actuación que te permitan alcanzar tus metas. Puedes diseñar un análisis DAFO profesional, personal o enfocado a un objetivo concreto. Una vez hayas realizado el análisis relativo a tu marca personal, te recomiendo que elabores uno específico para tu imagen, en el que detalles tus puntos fuertes, tus áreas de mejora, lo más adecuado para tu ámbito personal y profesional, y que establezcas planes concretos de acción.


    



    



    Tus captadores de atención


    «Una imagen vale más que mil palabras.»



    



    Los captadores de atención se utilizan desde hace décadas en marketing y publicidad. Son elementos que sirven para fijar la atención sobre una imagen, dato, frase o acción, y los asocian a un producto o persona, lo cual permite que se grabe en la memoria de una forma mucho más directa y permanente.


    Las marcas comerciales utilizan sus logos y eslóganes; los grandes oradores, una pregunta, un dato sorprendente o un silencio; los escritores, un título impactante, y los asesores de imagen resaltan una zona o asocian un elemento visual a una cualidad concreta. El objetivo de estos captadores de atención es llevar la mente y la vista hacia un punto concreto rápidamente y causar un gran impacto. La imagen es el elemento más potente de tu apariencia, lo primero que salta a la vista cuando alguien te ve; es lo que te caracteriza e identifica. 


    



    Un captador de atención puede ser desde un rasgo personal, como los ojos, la nariz, el pelo, un lunar o tu sonrisa, a un elemento que añadimos a nuestra indumentaria, el cabello o el maquillaje que llevamos. Puede resaltar o hacer visible una zona, disimular otra, asociar esa imagen a una característica principal de tu marca o simplemente diferenciar a la persona.


    La corbata de José María Carrascal, los tirantes de Pedro J. Ramírez, las gafas de Martirio, el pelo de El Puma o los ojos de Paul Newman (por poner algunos ejemplos conocidos) son captadores de atención que forman parte de su marca. Estos símbolos evocan en cada uno de nosotros unas sensaciones y percepciones que asociamos directamente a la persona que los lleva, lo cual nos hace dotarlos de carisma y diferenciación.


    Puedes asociar un elemento u objeto a tu marca personal para que te identifiquen a través de ella. Y no solo me refiero a tu imagen personal: también puedes utilizarla en tu establecimiento, en tu oficina o en tu casa.


    Tienes la opción de crear tu captador de atención o potenciar uno que ya tienes. Piensa en un solo rasgo, característica o habilidad que te defina; identifica tus puntos fuertes. Si hay alguna parte de tu cuerpo que te diferencia, que te añade valor o simboliza una de las cualidades principales de tu marca personal, ya sea la voz, los ojos o la nariz, resáltala. 


    Si prefieres crear tu captador de atención, puedes elegir algo que lleves habitualmente, como unas gafas originales, una pajarita o un gran anillo, o utilizar captadores diferentes según lo que quieras comunicar en cada ocasión. Esto será lo que te diferenciará y lo primero que proyectarás cuando alguien te vea.


    



    Los complementos se utilizan a menudo como captadores de atención, ya que definen tu estilo, otorgan un estatus, dotan de personalidad y pueden dar proporción visual a tu rostro o tu cuerpo. Si los colocas cerca del rostro, tendrán más fuerza, porque es hacia donde dirigimos la mirada cuando hablamos con alguien.


    Tienen un doble impacto: captan la atención hacia la zona donde lo sitúas y la desvían de posibles imperfecciones. Sin embargo, debes llevar cuidado: un captador demasiado llamativo podría desviar la atención de otros mensajes. No te aconsejo que utilices muchos puntos de atención para no «ensuciar» tu imagen, ya que cuando el cerebro recibe una saturación de mensajes, deja de reaccionar efectivamente.


    Si tienes una presentación y eliges un traje negro y sobrio y un collar con una piedra natural transparente, de un color que te favorezca, puede ser un excelente captador de atención. Si no tienes el cuello demasiado largo, una cadena vertical te servirá para dar la sensación de un cuello más largo y esbelto; dará luz a tu rostro, te aportará cercanía y restará seriedad al conjunto. La gente te verá como una persona que cuida los detalles de su indumentaria, que probablemente también sea detallista y cuidadosa en su trabajo y en sus relaciones.


    



    Cada elemento crea percepciones diferentes debido a ciertos estereotipos existentes en nuestra sociedad. Por ejemplo, las personas que llevan gafas son percibidas habitualmente como más inteligentes y cultas. Pero unas gafas también pueden crear una percepción visual diferente; con la montura adecuada puedes disimular el tamaño de la nariz o armonizar los rasgos de tu rostro.


    Diferentes formas, texturas, materiales, olores y colores proyectan sensaciones, percepciones e incluso emociones diferentes.


    La marca se proyecta en cada detalle de tu persona, pero también en todos los elementos de tu establecimiento o instalaciones corporativos. Establece captadores de atención para todos los elementos de tu marca. Estos deben ser la expresión de tus valores y estilo de vida. Las personas con las que te relacionas necesitan tener una idea clara de lo que significa tu marca para identificarse con ella. 


    Piensa en una frase o varias palabras que definan tus valores o los de tu producto: exclusividad, solvencia, lujo, comodidad, sencillez, claridad, compromiso con el medio ambiente… Todos los detalles de tu marca deberían reflejarlos, pero especialmente tus captadores de atención, que son el primer símbolo que te identifica.


    



    



    Los componentes de tu imagen: apariencia, expresión y actitud


    «No existen segundas oportunidades para causar una buena primera impresión.»



    



    En marketing, el «momento de la verdad» es el instante en el que el consumidor entra en contacto por primera vez con un producto. En ese momento se crea una impresión sobre la calidad del producto o servicio en base a elementos como la presencia, la fachada, la iluminación, el saludo o la actitud. Es una experiencia puramente emocional que provoca unas respuestas poco racionales y que harán que el cliente se decida o no por un determinado producto. 


    Tu «momento de la verdad» tiene mucho que ver con tu imagen. Es el instante en que tu interlocutor decide si confía en ti o no. Creo que merece la pena ser conscientes de cómo es ese momento y reflexionar sobre la primera impresión que da nuestra marca.


    Tu imagen emite una serie de códigos que provocan sensaciones y emociones en los demás, pero también efectos visuales sobre tu apariencia. Si eres una persona alta y delgada que transmite seriedad, tus gestos también son verticales y vistes ropa con formas rectangulares y costuras verticales, por una parte potenciarás la seriedad y, por otra, te verás más alto y delgado.


    



    



    Componentes de la imagen personal


    Características físicas


    Hacen referencia a tus cualidades físicas y no a los movimientos. Comprenden la forma del cuerpo, el tono de piel, el color de ojos y cabello o la estatura. Están muy relacionados con tu personalidad y transmiten percepciones acerca de ella. La forma de nuestro cuerpo está condicionada biológicamente por nuestra herencia genética y por otros factores como la alimentación, la actividad física o el estilo de vida.


    Alrededor del año 1940, el psicólogo norteamericano William Sheldon desarrolló un estudio en el que se asociaban distintas tipologías corporales o biotipos a distintas dimensiones temperamentales. Sin embargo, no fue el primero que abordó esta teoría: a lo largo de la historia se han expuesto distintas perspectivas que relacionan los tipos psicológicos con la constitución corporal. Aristóteles, Platón, Nietzsche o Carl Jung ya realizaron estudios en este mismo sentido. Los tres biotipos o somatotipos de Sheldon son:


    



    
      	
El mesomorfo: personas de cuerpo atlético, con forma de reloj de arena en el caso de las mujeres, y en «V» en el caso de los hombres, con extremidades firmes y musculosas, hombros anchos y erguidos y el mentón alto. Desarrollan músculo fácilmente. Tienen un cuerpo estructurado y esbelto que transmite seguridad y dinamismo. Suelen ser personas disciplinadas, muy centradas en alcanzar sus objetivos.

    


    
      	
El endomorfo: personas de cuerpo blando y redondeado con facilidad para acumular grasa. Sus líneas redondeadas transmiten cercanía y accesibilidad. Suelen ser personas extrovertidas.

    


    
      	
El ectomorfo: personas altas y delgadas, con poca grasa y una estructura ósea poco pesada, hombros estrechos y pecho plano. Sus líneas verticales transmiten distanciamiento y seriedad. Suelen ser personas introvertidas y reservadas.

    


    Normalmente, nuestro cuerpo es una mezcla de varios biotipos, que generan diferentes emociones en las personas con las que nos relacionamos.



    En el mundo de la asesoría de imagen identificamos y clasificamos distintos cuerpos en tipologías con formas rectas y angulosas y tipologías con formas sinuosas o redondeadas. Dentro de la primera categoría se encuentran las siguientes:


    



    
      	
Rectangulares: de hombros rectos y firmes, trasmiten seguridad y seriedad.

    


    
      	
Trapezoidales y triángulo invertido: proyectan seguridad y dinamismo.

    


    La segunda categoría incluye estas tipologías:



    



    
      	
Reloj de arena: los hombros y las caderas tienen la misma dimensión y la cintura está bien definida. Es la tipología ideal femenina. Transmite equilibrio y cercanía.

    


    
      	
Oval: de hombros y caderas estrechos, con volumen en el abdomen. Transmiten cercanía y tranquilidad.

    


    Las cualidades que transmite el cuerpo se potencian, anulan o complementan con otros rasgos de nuestra expresión y actitud.


    



    Lenguaje no verbal


    Expresa lo que no dicen las palabras. Permite que los demás perciban lo que realmente somos y sentimos; enfatiza, sustituye y regula los mensajes verbales.


    Para que tu mensaje sea creíble, debe establecerse una coherencia entre comunicación verbal y comunicación no verbal. Cuando se produce una desarmonía entre lo que dicen tus palabras y lo que transmite tu cuerpo, la mayoría de nosotros nos quedamos con el mensaje que transmite el lenguaje corporal.


    El lenguaje no verbal comprende la expresión facial, la postura, la forma de andar y moverse, nuestros gestos, la voz, la mirada y el uso del espacio.


    



    
      	
Expresiones faciales: muestran nuestras emociones de una forma innata: la alegría, la sorpresa, la tristeza, el miedo, la ira, el asco y el desprecio se expresan en nuestro rostro de forma inequívoca.

    


    
      	
Gestos: acompañan a nuestro mensaje verbal y deben ser coherentes para dotar de credibilidad a nuestro discurso.

    


    
      	
Postura: expresa el grado de interés o apertura hacia los demás.

    


    
      	
Paralenguaje: comprende las cualidades de la voz. El tono, el volumen y la velocidad con la que hablamos reflejan nuestro estado emocional y otorgan efectividad a nuestra comunicación.

    


    
      	
Proxemia: hace referencia a nuestro uso del espacio y muestra el grado de cercanía respecto a los demás.

    


    
      	
Mirada: está relacionada con nuestro estado de ánimo y es el principal elemento de conexión con nuestro interlocutor.



    


    



    Apariencia externa


    Es el aspecto exterior de la persona. En imagen personal, la apariencia externa comprende la indumentaria, el cabello, el maquillaje, los complementos, la higiene y elementos externos como tu tarjeta de visita, el coche o el bolígrafo con el que firmas. Transmiten los mismos códigos: líneas, formas, volúmenes, color y movimiento.



    



    Tu apariencia externa debe reflejar tu personalidad, potenciar tus cualidades físicas y adaptarse al entorno en que te mueves.


    



    Actitud


    Nuestro comportamiento, nuestra conducta, la forma de relacionarnos y nuestra capacidad de adaptación a distintas situaciones y entornos son una parte inherente de nuestra imagen. Si nuestra actitud no contradice nuestras creencias y estilo de vida, la marca será percibida como auténtica y coherente.


    



    Una vez establecidos los elementos que conforman tu imagen personal, piensa en lo que quieres comunicar en cada situación y adapta tu imagen a tus necesidades específicas. La imagen no tiene por qué ser algo estático. Habrá elementos que perduren en el tiempo, aquellos relacionados con tu personalidad o tu identidad de marca, pero otros deben adaptarse a lo que quieras expresar en cada momento. Ahora es el momento de pasar a la acción:



    



    
      	Destaca tus puntos fuertes, desarrolla tus fortalezas y establece elementos de atención en base a ellos.

    


    
      	Incorpora los códigos que proyectan y potencian tu marca personal.

    


    
      	Retira los elementos que perjudican tus objetivos o no son coherentes con ellos.

    


    
      	Actualiza los componentes de tu imagen que se han quedado obsoletos o no transmiten tu esencia.

    


    
      	Fórmate en las disciplinas que te permitan potenciar tus puntos fuertes o mejorar tus debilidades.

    


    
      	Organiza tu fondo de armario: identifica y analiza las prendas que más te favorecen; retira las que no te favorecen, están en mal estado o no transmiten la imagen deseada. Confecciona una lista con las prendas y complementos que necesitas para conseguir tus metas.

    


    



    



    Comunica tu talento


    «Lo que no se comunica, no existe.»


    



    Tu marca será efectiva si la dotas de un carácter diferente y visibilidad: de poco te servirá conocer tus fortalezas, diseñar tu propuesta, tu producto o conocer a tu público objetivo si no lo comunicas adecuadamente.


    Comunicar significa intercambiar información, dar a conocer algo que sabemos, transmitir sentimientos, y según la Real Academia Española: «hacer a una persona partícipe de lo que se tiene». 


    Sin embargo, no siempre nos comunicamos con éxito. El emisor envía su mensaje a través de códigos visuales, verbales, no verbales o escritos que debe conocer y controlar para que el mensaje llegue tal y como quiere que sea percibido. Para comunicarte de forma eficaz, el mensaje tiene que ser claro y fácil de entender. Si enviamos mensajes contradictorios, perderemos nuestra credibilidad.


    Además, debes conectar con los intereses de tu público y comunicar desde su perspectiva. Presta atención y escucha de forma activa para saber qué tipo de comunicación será más efectiva. Debes seducir a tu interlocutor desde el primer momento. Bastan siete segundos para generar una buena primera impresión, y treinta para ganarte el interés y el respeto de tu audiencia. Puede parecer exagerado y estresante, pero, si planificas bien, será una excelente oportunidad para ganarte a tu público en muy poco tiempo. ¡Aprovéchalo!


    Lo ideal sería explicar tu proyecto con detalle, pero tu interlocutor no tiene tiempo de escucharlo: tiene que priorizar y filtrar la cantidad de información que recibe continuamente, por lo que esa primera impresión debe crear vínculos visuales e ir directamente a la emoción. Ya hemos hablado de la primera impresión y de los elementos visuales que la componen, pero tu mensaje escrito o verbal deberá seguir la misma línea y mostrar claramente lo que eres, lo que tienes que ofrecer y los motivos por los que necesitan seguir prestándote atención. No improvises. Planifica hasta el último detalle: tu apariencia, tus gestos, tus movimientos, tu mirada y tus palabras. Despierta su interés. No seas distante ni impersonal.


    Nunca te olvides de las personas que te ven, escuchan o leen. Utiliza una comunicación directa, personal y diferente. Piensa en su deseos, necesidades, objetivos y prioridades. Puedes comenzar con una pregunta, una anécdota personal con la que se sientan identificados, una cita que cree un vínculo intelectual, algo inesperado o divertido, una fórmula magistral para solucionar sus problemas… Busca un mensaje que les dirija hacia ti. La mayoría de las personas olvidamos lo que nos dicen los demás, pero no lo que nos hacen sentir.


    



    Ya has conseguido ganarte su atención, pero ahora tienes que mantenerla, no solo en este momento en concreto, sino a través del tiempo. No olvides tu propósito. Piensa en lo que quieres conseguir y cómo quieres que actúe tu interlocutor después de recibir tu mensaje. De nada sirve seducir con un título, con esa primera impresión, si después no lo enamoras.


    Habla con honestidad, demuestra tus conocimientos, pero también transmite tu personalidad y tus valores. Confecciona un traje a la medida de tu interlocutor. Adapta tu tipo de comunicación a tu audiencia. Interactúa con ellos, hazles reflexionar, responder y actuar. Para generar reacción tienes que construir vínculos y relaciones duraderas, y eso se consigue con autenticidad y coherencia.


    Tu audiencia marcará tu posicionamiento, el tono de la comunicación y los lugares en los que debes hacerte visible. Detecta dónde se mueve tu público y en qué espacios, tanto físicos como online, puedes encontrarlo.


    Después, dale a tu discurso tu toque personal. ¿Eres una persona entusiasta y fuerte, conciliadora y tranquila, comprometida y respetuosa, elegante y culta, o motivadora y provocadora? Haz de tus valores tu seña de identidad y proyéctala en cada intervención, aparición o mensaje.


    Por otra parte, es importante compartir información y participar activamente en las redes sociales en las que interactúan las personas a las que te diriges. Selecciona en cuáles te interesa estar y en cuáles no, y calcula el tiempo que les dedicarás. No todas serán efectivas para ti (como verás más adelante). 


    Tan importante como gestionar tu marca en las redes sociales y entornos 2.0 es darte a conocer en reuniones de networking, eventos, ferias, asociaciones y encuentros con proveedores, clientes y colaboradores. Tu marca tiene que ser real. Tu presencia física apoyará tu reputación online y generará confianza. 


    No obstante, antes de pedir nada, debes dar. Para posicionarte como experto en el ámbito que sea, comparte tu conocimiento en charlas, conferencias, a través de redes sociales o en tu blog. Por ejemplo, una opción es escribir un libro electrónico. Esta es una excelente forma de demostrar tus conocimientos. Hoy en día es relativamente fácil publicar un libro electrónico, y puedes venderlo a través de alguna plataforma digital o regalarlo a tus suscriptores y seguidores, que sin duda apreciarán el gesto.


    Puedes contactar con algún periódico, revista, radio o televisión que trate aspectos relacionados con tu área de conocimiento. No es tan difícil como parece. Recuerdo que, cuando comencé mi carrera profesional en este mundo, la primera emisora de radio con la que contacté para ofrecer mi colaboración, aceptó enseguida.


    También es útil moverte entre las personas que ya conoces. Reactiva tu red de contactos de diferentes contextos y épocas e intenta que, a su vez, te presenten a los suyos. Selecciona a las personas que te pueden acercar a tus objetivos. Cuida tus relaciones y dedícales tiempo. En este sentido, comunicar con energía y optimismo, inspirar, ser motivador y, sobre todo, ser generoso es vital. Recibes lo que das. Escucha, aprende y céntrate en los intereses de los demás.


    Por último, no me cansaré de repetir que tu mensaje tiene que ser fiel a tu marca. No pierdas nunca tu objetivo y no olvides que una comunicación efectiva genera siempre confianza y motivación.


    



    



    ¿Tu imagen habla de éxito?


    «Como te ven, te tratan. Como te comportas, te recuerdan.»



    



    A la hora de diseñar una estrategia, es muy importante visualizarte en la meta. De ese modo, sabrás qué cualidades quieres imprimir en tu marca personal.



    Cuando te ves y te sientes bien eres capaz de conseguir cualquier cosa. No sé si te pasará, pero, si algún día no me siento cómoda con lo que llevo puesto, mi postura se cierra, mis gestos reflejan inseguridad, no intervengo en reuniones con otras personas y me dan ganas de volverme invisible. Sin embargo, los días que me siento segura y proyecto fuerza y dinamismo, quiero que me vean y compartir mi tiempo con otras personas. Yo me siento fuerte, y los demás me ven como tal.


    Es una cadena que se retroalimenta. Cuando se producen cambios en tu apariencia tienen un impacto en tu interior y, por el contrario, cuando algo cambia en tu yo más interno, esto se refleja en tu imagen externa. Si me siento atractiva, me siento animada y segura, aumenta mi autoestima, lo cual influye en mi manera de actuar. Si estoy en paz conmigo misma, estoy mucho más guapa, mi piel se ve luminosa y mi expresión lo transmite. Los demás lo advierten y me tratan de una forma diferente.


    Si te vistes para triunfar, tu autopercepción se transforma, tu autoestima aumenta y te llenas de una actitud positiva que hace que los demás te vean como una persona exitosa. Ya lo dijo Christopher Lasch: «Nada tiene tanto éxito como la apariencia de éxito».


    



    Pero ¿cómo debería ser la imagen del éxito?


    Debería expresar tu personalidad, proyectar lo mejor de ti, tanto tus cualidades físicas como tus aptitudes, ayudarte a destacar y a impactar, y tiene que inspirar confianza y adecuarse a los cánones estéticos de tu sector. Ahora, vayamos punto por punto.


    En lo que respecta a tu apariencia externa, cada detalle suma o resta. Tu ropa y complementos deben sentarte bien. Es muy importante que elijas las líneas, formas y colores más favorecedores para ti, que potencien tu silueta, tu tono de piel y tu color de ojos y cabello. No utilices ropa demasiado estrecha ni excesivamente grande porque desestructurará tu cuerpo y creará bolsas y arrugas en las prendas. Esto te añadirá volumen y te restará seguridad y elegancia.


    En general, las prendas con líneas verticales y hombros estructurados en colores y texturas sólidas te darán una imagen segura y profesional. Invierte en un guardarropa acorde a tu actividad. Las chaquetas, camisas de vestir, corbatas y los complementos deben ser de buena calidad. Piensa que los accesorios —zapatos, bolso, pluma, tarjetero, etc.— reflejan tu estatus. Es mejor tener menos prendas pero de mejor calidad. 


    Compra básicos fáciles de combinar, de estilo clásico y colores neutros, y añade algún punto de color o elemento que refleje tu personalidad, que aporte estilo y diferenciación a tu look.


    



    Para definir tu estilo, el primer punto a tener en cuenta es que tiene que transmitir los valores de tu marca personal o profesional. Si representas a una empresa, la imagen de la marca se asociará a la tuya. Según la situación y lo que quieras comunicar en cada comento, puedes agregar algún detalle que ilustre lo que quieres potenciar (un pañuelo de un color intenso te ayudará a proyectar optimismo y fuerza, mientras que un tejido fluido y suave refleja cercanía).


    En general, la chaqueta y la corbata conforman el uniforme del poder, y muchas mujeres adoptan un estilo masculino para mostrar su autoridad. Esto está cambiando cada vez más. La indumentaria femenina no tiene por qué proyectar una imagen frágil. Por ejemplo, para transmitir una imagen de liderazgo, opta por un vestido o un traje negro o gris, recto y sencillo y combínalo con una chaqueta entallada y zapatos clásicos.


    Es importante destacar que la imagen que proyectarás deberá ser distinta según el sector en el que desarrolles tu actividad profesional o el ámbito social en el que te muevas. Si eres publicista, creativo, artista o te dedicas a la moda, tu imagen debería ser menos formal, marcar tendencia y romper reglas, y deberías ser capaz de combinar prendas de forma poco convencional. Intenta adaptar tu imagen al entorno en el que te mueves y preserva siempre sus rasgos distintivos.


    Tu comunicación no verbal influye en cómo te ves a ti mismo y en cómo te ven los demás, así que es importante que también hable de éxito. Una postura de poder debe transmitir, sobre todo, confianza. El cuerpo erguido, la cabeza alta, la mirada directa, los brazos separados del cuerpo o apoyados en las caderas… En resumen, gestos que implican una gran ocupación del espacio y poca protección. Si te sientes grande, te expandes; por el contrario, si temes algo, ocupas poco espacio. Si tienes los hombros y el mentón agachados, esquivas el contacto visual, te aferras con los brazos y las manos a tu cuerpo o las proteges bajo un objeto, demuestras que tienes miedo o que escondes algo.



OEBPS/Images/boton_newsletter.jpg
—
{NEWSLETTER qu





OEBPS/Images/2.jpg
s

SELF-BRANDING

POTENCIA TU MARCA PERSONAL

CONOCE LAS CLAVES PARA
ALCANZAR EL EXITO EN
TU VIDA PERSONAL

Y PROFESIONAL

Kitsune
Books






OEBPS/Images/1.png
Kitsune
Books





